
Los terrocarriles estatales

de Indonesia, PJKA, han encargado
a Krupp once nuevas locomotoras
de le serie BB 304,
con 1.104 kilovatios (1.500 CV.)
y 1.067 milímetros de ancho
de via. EI 64 por 100
del parque de máquinas
indonesio proviene
de la misma empresa.

nace n ei re cornoa Mu m c n -carm isc n ^ simipae^

tocomotora s e^ éctricas
con ^renauo y
conduccfón automál icos

• EI maqulntsla no tlene nada más que mover una palanca para ele9lr
la velocl ŭad det vlale.

DESDE fínales de mayo están en
funcionamiento en Alemania Fe-
deral las primeras cinco locomo-

toras eléctricas de la serie 1 1 1, una va-
riante perfeccionada del sistema de
conducción y frenado automático, Ila-
mada abreviadamente AFB.

En su recorrido Munich-Garmisch-
Stuttgart se están probando instalacio-
nes técnicas que, posteriormente, per-
mitan al conductor, durante largos re-
corridos, una mayor independencia de
actividades manuales y pueda concen-
trarse en mayor medida en la observa-
ción del trayecto.

La primera máquina con conducción
automática en la República Federal
Alemana fue la locomotora para tren
rápido hasta 200 kilómetros por hora
de la serie 103. En la actualidad dispo-
nen de este sistema tres automotores
de la serie 403, así como algunos auto-
motores para ferrocarril suburbano de
la serie 420.

En las cinco máquinas antes citadas
de la serie 1 1 1 se ensayan dos nuevos
sistemas desarrollados AEG-TeIe-
funken. EI maquinista no tiene más que
mover una palanca para elegir la velo-
cidad de viaje. Una flecha roja, dentro
de la escala de velocidad, señala la ele-
gida y la AFB regula electrónicamente
la observación exacta de la velocidad,
tanto si el tren va ascendiendo o bajan-
do un declive, si pasa una curva cerra-
da o por un trecho recto.

Si la velocidad variase, aumenta la
fuerza motriz y entra en función el fre-
no eléctrico de la locomotora, que,
aprovechando la fuerza electrodin9mi-
ca, transmite a los motores la disminu-
ción de velocidad necesaria. Esta ope-
ración transcurre no sólo sin desgaste,
sino completamente libre de ruidos o
movimientos desagradables.

Si, por ejemplo, el maquinista dismi-
nuye la velocidad en 10 ó 20 kilóme-
tros por hora, no solamente entra en
funciones el freno eléctrico, sino que el
de aire comprimido se "prepara" para
actuar si fuera necesario.

La comodidad que proporciona este
sistema es evidente, ya que el viajero,
de todas las maniobras que realiza el
maquinista, sólo nota "'que no nota
nada".




